
 

Huelga del metal en Cádiz 

La Confederación Intersindical, reunida en su XII Congreso ha tenido importantes y 

decisivos debates y acuerdos este 13 de marzo. Nuestro objetivo es la lucha por un mundo 

mejor, más solidario y en el que puedan subsistir con dignidad y justicia el conjunto de la 

clase trabajadora. Es ésta una tarea ardua y difícil que exige un importante esfuerzo por 

parte de los sectores más explotados de la sociedad. El debate sobre cuál es el mejor 

camino para trabajar y derrotar al enemigo de clase, que se lucra del esfuerzo y 

sufrimiento de la clase trabajadora, es el difícil reto sobre el que nuestra Confederación ha 

confrontado propuestas y líneas políticas y sindicales que nos lleven a conquistar y 

construir ese futuro de dignidad que anhelamos y por el que nos esforzamos. 

Queremos recordar que el 9 de noviembre de 2021, Cádiz despertó con piquetes y 

barricadas ardiendo, paralizando la actividad en las grandes industrias de la Bahía de Cádiz 

en el marco del primer día de huelga del sector del metal. El sistema capitalista, ávido de 

beneficios insaciables arrebatados sobre el trabajo y esfuerzo del conjunto de obreros 

industriales de Navantia y las empresas auxiliares, fue contestado y desafiado con la 

contundencia que incendia la desesperación y rabia de una clase obrera gaditana a la que 

se le niega el futuro, su subsistencia y dignidad y a la que se le quiere arrojar a un abismo 

de pobreza y miseria. 

Aquellos días, las palabras se convirtieron en piquetes y la esperanza en barricadas. 

Frente a la violencia de la explotación, se alzó el escudo de la huelga y las calles se 

incendiaron con el fuego de la resistencia y la esperanza. 

El sistema no tardó en mover sus mecanismos para convertir a la víctima en verdugo y 

montó una vez más la pantomima ridícula y barata de sus fuerzas mediáticas para 

tergiversar, censurar y manipular su lucha para culpabilizar a quienes se niegan al 

sometimiento y un futuro incierto de pobreza e indignidad. 

Las fuerzas supuestamente de seguridad reprimieron y atacaron con cobardía y 

desproporción a huelguistas y manifestantes para acabar con su lucha. Tanquetas y balas 

de goma fueron la respuesta contra un pueblo que se negaba a ser condenado a la pobreza 

y la exclusión. Inclusive, llegaron a detener, una vez acabada la huelga a quienes apoyaron 

esta justa lucha, con el fin de amedrentar a quienes en el futuro pudieran luchar y 

rebelarse, lo que llevó a la clase obrera gaditana a reafirmar su solidaridad y fuerza en la 

movilización del 15 de enero. 

Por todo ello, nuestro Congreso Confederal es consciente y manifiesta que en nuestros 

debates y propuestas encontramos en la lucha del pueblo gaditano uno de los mejores 

ejemplos de dignidad y rebeldía sobre los que construir la resistencia contra la explotación. 

Saludamos al Colectivo de Trabajadores del Metal y a la Confluencia Sindical de la Bahía de 

Cádiz y a su labor de unificación y refuerzo de la lucha obrera. 

Denunciamos el maltrato y persecución que han sufrido las represaliadas y represaliados 

de la huelga del metal y compartimos el lema que quedará grabado en la historia de la 



 

lucha obrera de Cádiz, Andalucía y el resto de pueblos de nuestro estado con el lema que 

atronó y seguirá atronando cada día con más fuerza por las calles de Cádiz: UNA SOLA 

CLASE, UNA SOLA LUCHA. 

 

 

 

 


